L A  P A L A B R A

                                                       Hechos: 10, 25 – 27.34 – 35.44 - 48

Cuando Pedro entró, Cornelio fue a su encuentro y se postró a sus pies. Pero Pedro lo hizo levantar, diciéndole: «Levántate, porque yo no soy más que un hombre.» Entonces Pedro, tomando la palabra, dijo: «Verdaderamente, comprendo que Dios no hace acepción de per-sonas, y que en cualquier nación, todo el que lo teme y practica la justicia es agradable a él.» Mientras Pedro estaba hablando, el Espíritu Santo descendió sobre todos los que Escuchaban la Pala-bra. Los fieles Cuando Pedro entró, Cornelio fue a su encuentro y se postró a sus pies. Pero Pedro lo hizo levantar, diciéndole: «Levántate, porque yo no soy más que un hombre.» Entonces Pedro, tomando la palabra, dijo: «Verdaderamente, comprendo que Dios no hace acepción de personas, y que en cualquier nación, todo el que lo teme y de origen judío que habían venido con Pedro quedaron maravillados al ver que el Espíritu Santo era derramado también sobre los paganos. En efecto, los oían hablar diversas lenguas y procla-mar la grandeza de Dios
SALMO: El Señor reveló su victoria a los ojos de las naciones.

Canten al Señor un canto nuevo, / porque él hizo maravillas: 

su mano derecha y su santo brazo / le obtuvieron la victoria.  

El Señor manifestó su victoria, / reveló su justicia a los ojos de las naciones: 
se acordó de su amor y su fidelidad / en favor del pueblo de Israel.  

Los confines de la tierra han contemplado / el triunfo de nuestro Dios. 

Aclame al Señor toda la tierra, / prorrumpan en cantos jubilosos.  

                                                                                 1 Juan 4, 7-10
Queridos míos, amémonos los unos a los otros, porque el amor procede de Dios, y el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. El que no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. Así Dios nos manifestó su amor: envió a su Hijo único al mundo, para que tuviéramos Vida por medio de él. Y este amor no consiste en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó primero, y envió a su Hijo como víctima propiciatoria por nuestros pecados.    

 Juan 15, 9-17

Jesús dijo a sus discípulos: «Como el Padre me amó, también yo los he amado a ustedes. Permanezcan en mi amor. Si cumplen mis mandamientos, permanecerán en mi amor, como yo cumplí los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Les he dicho esto para que mi gozo sea el de ustedes, y ese gozo sea perfecto. Este es mi mandamiento: Ámense los unos a los otros, como yo los he amado. No hay amor más grande que dar la vida por los ami-gos. Ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les mando. Ya no los llamo servidores, porque el servidor ignora lo que hace su señor; yo los llamo amigos, porque les he dado a conocer to-do lo que oí de mi Padre. No son ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a ustedes, y los destiné para que vayan y den fruto, y ese fruto sea duradero. Así todo lo que pidan al Padre en mi Nombre, él se lo concederá. Lo que yo les mando es que se amen los unos a los otros.» 
>>>>>>>>>>>>>
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Ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les mando.
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Este es mi mandamiento: Ámense los unos a los otros

Queridos hedrmanos, el próximo Domingo, celebramos la Ascensión al cielo de nuestro
                                      Señor Jesucristo. Ese día, se celebra también el día de las comu- nicaciones sociales. El Papa, también para ese día, nos envía un MENSAJE, que yo les enviaré, hoy, la primera parte y la segunda, el próximo Domingo. 
Entonces vamos ya al Mensaje de FRANCISCO: 
MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO
PARA LA XLIX JORNADA MUNDIAL DE LAS COMUNICACIONES SOCIALES
Comunicar la familia: ambiente privilegiado del encuentro en la gratuidad 
                                         del amor
El tema de la familia está en el centro de una profunda reflexión eclesial y de un proce so sinodal que prevé dos sínodos, uno extraordinario –apenas celebrado– y otro ordi-nario, convocado para el próximo mes de octubre. En este contexto, he considerado oportuno que el tema de la próxima Jornada Mundial de las Comunicaciones Socia les tuviera como punto de referencia la familia. En efecto, la familia es el primer lugar donde aprendemos a comunicar. Volver a este momento originario nos puede ayudar, tanto a comunicar de modo más auténtico y humano, como a observar la familia des-de de un nuevo punto de vista.

Podemos dejarnos inspirar por el episodio evangélico de la visita de María a Isabel (Lc 1,39-56). «En cuanto Isabel oyó el saludo de María, la criatura saltó en su vien tre, e Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó a voz en grito: “¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre!”» (vv. 41-42).

Este episodio nos muestra ante todo la comunicación como un diálogo que se entrela-za con el lenguaje del cuerpo. En efecto, la primera respuesta al saludo de María la da da el niño saltando gozosamente en el vientre de Isabel. Exultar por la alegría del en-cuentro es, en cierto sentido, el arquetipo y el símbolo de cualquier otra comunicación que aprendemos incluso antes de venir al mundo. El seno materno que nos acoge es la primera escuela de comunicación, hecha de escucha y de contacto corpóreo, don- de comenzamos a familiarizarnos con el mundo externo en un ambiente protegido y con el sonido tranquilizador del palpitar del corazón de la mamá. Este encuentro entre dos seres a la vez tan íntimos, aunque todavía tan extraños uno de otro, es un encuen tro lleno de promesas, es nuestra primera experiencia de comunicación. Y es una ex-  periencia que nos acomuna a todos, porque todos nosotros hemos nacido de una ma-dre. Después de llegar al mundo, permanecemos en un «seno», que es la familia: Un seno hecho de personas diversas en relación; la familia es el «lugar donde se aprende 
a convivir en la diferencia» (Evangelii gaudium, 66): diferencias de géneros y de gene-raciones, que comunican antes que nada porque se acogen mutuamente, porque en- 

tre ellos existe un vínculo. Y cuanto más amplio es el abanico de estas relaciones y  
más diversas son las edades, más rico es nuestro ambiente de vida. Es el vínculo el que fundamenta la palabra, que a su vez fortalece el vínculo. Nosotros no inventamos las palabras: las podemos usar porque las hemos recibido. En la familia se aprende a hablar la lengua materna, es decir, la lengua de nuestros antepasados (cf. 2 M7,25.27). En la familia se percibe que otros nos han precedido, y nos han puesto en condiciones de existir y de poder, también nosotros, generar vida y hacer algo bueno y hermoso. 
Podemos dar porque hemos recibido, y este círculo virtuoso está en el corazón de la  capacidad de la familia de comunicarse y de comunicar; y, más en general, es el para-digma de toda comunicación.
La experiencia del vínculo que nos «precede» hace que la familia sea también el con-texto en el que se transmite esa forma fundamental de comunicación que es la oración ción. Cuando la mamá y el papá acuestan para dormir a sus niños recién nacidos, a menudo los confían a Dios para que vele por ellos; y cuando los niños son un poco más  mayores, recitan junto a ellos oraciones simples, recordando con afecto a otras perso-nas: a los abuelos y otros familiares, a los enfermos y los que sufren, a todos aquellos que más necesitan de la ayuda de Dios. Así, la mayor parte de nosotros ha aprendido en la familia la dimensión religiosa de la comunicación, que en el cristianismo está im-pregnada de amor, el amor de Dios que se nos da y que nosotros ofrecemos a los demás.

Lo que nos hace entender en la familia lo que es verdaderamente la comunicación co-mo descubrimiento y construcción de proximidad es la capacidad de abrazarse, soste-nerse, acompañarse, descifrar las miradas y los silencios, reír y llorar juntos, entre per sonas que no se han elegido y que, sin embargo, son tan importantes las unas para las otras. Reducir las distancias, saliendo los unos al encuentro de los otros y acogién dose, es motivo de gratitud y alegría: del saludo de María y del salto del Niño brota la bendición de Isabel, a la que sigue el bellísimo canto del Magnificat, en el que María alaba el plan de amor de Dios sobre ella y su pueblo. De un «sí» pronunciado con fe, surgen consecuencias que van mucho más allá de nosotros mismos y se expanden por el mundo. «Visitar» comporta abrir las puertas, no encerrarse en uno mismo, salir, ir hacia el otro. También la familia está viva si respira abriéndose más allá de sí mis-ma, y las familias que hacen esto pueden comunicar su mensaje de vida y de comuni-ón, pueden dar consuelo y esperanza a las familias más heridas, y hacer crecer la Iglesia misma, que es familia de familias. <> Seguiremos el próximo Domingo <>
Hermanos: con el Mensaje del Papa seguiremos el próximo domingo. Pero la Palabra  

                    del Señor, proclamada hoy, nos pone en un dilema: ¿Queremos vivir en el amor de Dios? O bien: ¿Queremos tener como amigo a Jesús o…? 

Todo tiene un precio. Jesús nos lo presenta claramente: “Permanezcan en mi amor.
Si cumplen mis mandamientos, permanecerán en mi amor.” 
